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LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES EN LA ECONOMIA MUNDIAL Y LAS TENDENCIAS
DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS EN LOS PAISES EN DESARROLLO

EN PARTICULAR, INCLUIDA LA RELACION ENTRE LAS INVERSIONES,
EL COMERCIO, LA TECNOLOGIA Y EL DESARROLLO

Las empresas transnacionales en la economía mundial y las tendencias
de las inversiones extranjeras directas en los países en desarrollo

1. La Comisión examinó el tema 3 de su programa en sus sesiones primera a

cuarta, los días 2 y 3 de mayo de 1994. Tuvo ante sí los documentos

siguientes:

a) Informe de la secretaría de la UNCTAD sobre las tendencias de la
inversión extranjera directa (E/C.10/1994/2);

b) Informe de la secretaría de la UNCTAD sobre las empresas
transnacionales y el empleo (E/C.10/1994/3).

2. En su declaración de apertura, el Director Adjunto de la Subdirección de

Investigaciones y Análisis de Políticas de la División de Empresas

Transnacionales e Inversión de la UNCTAD dijo que las empresas transnacionales

eran a la vez causa y efecto de los cambios rápidos que se producían en la 
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economía mundial. Señaló que a principios de la década de 1990 el universo

de las empresas transnacionales comprendía unas 37.000 sociedades matrices

y 200.000 filiales, lo que suponía un fuerte aumento en comparación con las

más o menos 7.000 empresas transnacionales que tenían su domicilio en los

principales países de origen en 1970. Atribuyó parte del aumento a la

transnacionalización de las empresas de países en desarrollo y de las

empresas pequeñas y medianas, pero subrayó la importancia de las grandes

empresas transnacionales en la economía mundial. Las 100 mayores empresas

clasificadas según los activos en el extranjero reunían la tercera parte del

volumen mundial acumulado de las inversiones extranjeras directas y

controlaban 3,3 billones de dólares de activos mundiales en 1991, de los

cuales unos 1,3 billones representaban activos que se encontraban fuera del

respectivo país de origen. El Director Adjunto señaló que las salidas

mundiales de inversiones extranjeras directas, tras haber disminuido

en 1991 y 1992, se habían recuperado en 1993 y alcanzado la cifra

de 185.000 millones de dólares, y que la masa mundial acumulada de inversiones

extranjeras directas había seguido aumentando, hasta alcanzar los 2,2 billones

de dólares en 1993. Además, dijo que había habido un aumento constante de los

flujos de inversiones extranjeras directas hacia los países en desarrollo, que

alcanzaron los 50.000 millones de dólares en 1992 y unos 70.000 millones

en 1993, cifra que excedía las entradas mundiales registradas en 1985. 

Como consecuencia de ese aumento, la parte correspondiente a los países en

desarrollo en las corrientes mundiales de inversiones también había crecido,

situándose en el 37% en 1993. Llamaba la atención que ahora la inversión

extranjera directa representaba una proporción mayor de la formación interior

bruta de capital en los países en desarrollo que en los países desarrollados. 

Había indicios alentadores acerca de las posibilidades que tenían los países

en desarrollo de mantener o incrementar sus cifras de inversión extranjera

directa. Entre los factores que más contribuían a mantener las corrientes de

inversión extranjera directa hacia los países en desarrollo enumeró las

mejores perspectivas de crecimiento de estos países, sus buenos resultados

económicos, sus políticas económicas más favorables a esa inversión como

consecuencia de la mayor estabilidad macroeconómica y de la ejecución de

programas de privatización y liberalización, así como los planes de

integración regional, que aumentaban las oportunidades de exportación y
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ofrecían mayores posibilidades de un incremento de la inversión extranjera

directa en el sector de los servicios.

3. El Director Adjunto señaló que para muchos analistas las crecientes

presiones de estas tendencias, que fomentaban la mundialización y la

producción internacional integradas, iban unidas a la persistencia de cifras

altas de desempleo. El número de puestos de trabajo en las empresas

transnacionales había aumentado paralelamente al crecimiento de los flujos y

la masa acumulada de la inversión extranjera directa, aunque a un ritmo mucho

menor. Se estimaba que las empresas transnacionales daban trabajo a

unos 73 millones de personas en los países de origen y en el extranjero,

cantidad que representaba solamente del 2 al 3% de la población activa

mundial, pero las plantillas de esas empresas sumaban alrededor de la quinta

parte del empleo asalariado en actividades no agrícolas en los países

desarrollados y los países en desarrollo, y además dichas empresas creaban una

gran cantidad de puestos de trabajo indirectos. Asimismo, las empresas

transnacionales ofrecían por lo general salarios más altos y puestos de

trabajo más interesantes, por término medio, que las empresas nacionales, lo

que se podía explicar por su distribución por sectores, sus diferencias de

productividad y sus estrategias. La producción internacional integrada había

reforzado todavía más el perfil de salarios más altos y cualificaciones más

elevadas de las plantillas de trabajadores de las empresas transnacionales,

lo que explicaba que hubiera competencia entre las administraciones nacionales

por atraer o retener las actividades de tales empresas. Sin embargo, en su

opinión, no existía ningún nexo significativo entre una mayor producción

internacional y un mayor desempleo en los países desarrollados. 

En particular, la relocalización de puestos de trabajo en países en desarrollo

en comparación con la población activa total de los países desarrollados

seguía siendo muy pequeña por varias razones: en primer lugar, los costos

laborales eran simplemente uno de los factores que determinaban la

localización de una actividad de producción en los países en desarrollo, pero

además las diferencias de costos laborales entre países desarrollados y países

en desarrollo quedaban compensadas en buena parte por diferencias paralelas de

la productividad del trabajo; en segundo lugar, aunque se estaba produciendo

un desplazamiento de actividades de producción de los países desarrollados

hacia los países en desarrollo y los de la Europa central y oriental, por lo
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general ese fenómeno constituía un proceso marginal que consistía en el

establecimiento de nuevas instalaciones de producción en esos otros países; y,

por último, si se tenía en cuenta que la mayor parte de la inversión

extranjera directa se realizaba en el sector de los servicios, también era

cierto que la mayor parte de la inversión extranjera directa en este sector

tenía que hacerse forzosamente en lugares muy concretos dada la escasa

comerciabilidad de los servicios. Todos esos factores llevaban a pensar que,

aunque la producción internacional era un factor fundamental del proceso más

amplio de reestructuración industrial a escala mundial, sus efectos sobre el

crecimiento y la distribución del empleo eran limitados, y que lo que más

influía en el crecimiento y distribución del empleo eran los factores

macroeconómicos y cíclicos, los cambios tecnológicos y las rigideces del

mercado de trabajo. El Director Adjunto señaló que, aunque los costos

laborales bajos pudieran seguir siendo una ventaja para la localización de la

inversión extranjera directa en los países en desarrollo, la única esperanza

que tenían estos países de mantener el nivel y el crecimiento de la inversión

extranjera directa y el empleo que ésta creaba era hacer inversiones en

educación y en mejorar las calificaciones de su población activa e inducir a

las empresas transnacionales a invertir en procesos y productos que fueran más

intensivos en tecnología. Las mayores posibilidades de aumento del

crecimiento económico y el empleo que suponía la producción internacional

integrada -por el hecho de cambiar las estructuras de la especialización

nacional- exigían que los que decidían las políticas en los planos nacional e

internacional adoptaran una perspectiva a largo plazo. En relación con esto,

dijo que haría falta una cooperación mayor entre los gobiernos así como entre

estos últimos y el sector privado.

4. Varias delegaciones tomaron nota de la tendencia reciente al aumento de

las corrientes de inversión extranjera directa hacia los países en desarrollo

y la disminución paralela de las corrientes hacia los países desarrollados,

como consecuencia de lo cual los países en desarrollo se habían llevado

en 1993 el 37% de las corrientes mundiales de esa inversión. Atribuyeron el

aumento de las corrientes a ciertos países a factores económicos, entre ellos

la expansión vigorosa y los rendimientos elevados de las inversiones, así como

las reformas económicas que ofrecían grandes oportunidades a la inversión

extranjera directa y al establecimiento de las empresas transnacionales en sus
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economías, en particular en sectores que anteriormente habían estado cerrados

a esas empresas. Las delegaciones de algunos países en desarrollo expusieron

someramente las medidas de liberalización que se habían aplicado en sus

economías, entre ellas la revisión de la legislación sobre inversiones

extranjeras directas, la supresión de los obstáculos al libre funcionamiento

de una economía de mercado, la privatización de empresas públicas y la

eliminación de las trabas burocráticas a la inversión extranjera. Diversas

delegaciones se mostraron de acuerdo en que las empresas transnacionales eran

a la vez causa y efecto del desarrollo. Jugaban un papel importante en el

desarrollo económico y el crecimiento porque aliviaban la escasez de

capitales, difundían conocimientos especializados y tecnologías y estimulaban

la competencia por el doble cauce del comercio y la inversión extranjera.

5. Varias delegaciones abordaron la cuestión del crecimiento continuo de la

inversión extranjera directa en la economía mundial en el contexto de la

esperada recuperación del crecimiento económico mundial y de los cambios

estructurales que seguían produciéndose en la economía mundial. El repunte

del crecimiento en los países desarrollados podía estimular una renovada

expansión de la inversión extranjera directa en esos países. Al mismo tiempo,

la creciente importancia de los servicios en las economías de los países

desarrollados podía originar un nuevo desplazamiento de producción

manufacturera hacia los países en desarrollo en las industrias en las que

estos últimos disfrutaban de una ventaja comparativa, lo que originaría nuevos

cambios en la estructura de los flujos de inversión extranjera directa. 

Algunas delegaciones se mostraron preocupadas ante las repercusiones de la

mayor movilidad del capital a través de las fronteras nacionales como

consecuencia de la desregulación financiera y la privatización de empresas

públicas en los últimos tiempos, que había acentuado la vulnerabilidad de la

economía mundial a los grandes y rápidos movimientos de recursos financieros

en todo el globo.

6. Algunas delegaciones de las economías en transición de la Europa central y

oriental expusieron las novedades de las políticas de sus países con respecto

a la inversión extranjera directa y los cambios de carácter general que habían

realizado para implantar una economía de mercado. Manifestaron que las normas

jurídicas por las que se regían la liberalización y la privatización ofrecían

oportunidades importantes a la empresa privada, en particular a las empresas
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transnacionales. Esas delegaciones señalaron que sus administraciones

nacionales proporcionaban el mismo trato a las empresas transnacionales que a

las nacionales. Aludieron a la evolución reciente de las corrientes de

inversión extranjera directa. La delegación de una economía en transición

dijo que los esfuerzos continuos por mejorar el clima de la inversión habían

producido sus frutos y que la mayoría de las empresas transnacionales que

invertían en su país eran empresas pequeñas y medianas, sobre todo de la Unión

Europea y la Asociación Europea de Libre Comercio. Otra delegación aludió al

poco éxito que había tenido su país en atraer inversiones extranjeras directas

hasta el momento, a pesar de las medidas de liberalización y privatización que

había aplicado y de contar con una población activa cualificada. Se afirmó

que la labor de la secretaría en el campo de la inversión extranjera directa

era útil porque permitía entender mejor la aportación de las empresas

transnacionales. Una delegación dijo que sería útil organizar seminarios

sobre la inversión extranjera y la privatización.

7. Algunas delegaciones aludieron a los factores que favorecían la

continuidad de las corrientes de inversión extranjera directa hacia los países

en desarrollo. Entre los factores que posiblemente harían aumentar la

inversión extranjera directa en esos países estaban las perspectivas de un

crecimiento mayor y la mejora del clima económico, las reformas económicas, en

particular la privatización de empresas públicas y la apertura a la inversión

extranjera directa, diversos cambios estructurales, entre ellos el traslado a

los países en desarrollo de una parte de la producción fabril de los países

desarrollados, y el crecimiento de las corrientes de inversión extranjera

directa entre los propios países en desarrollo. Los rendimientos más altos de

la inversión en los países en desarrollo en comparación con la efectuada en

los países desarrollados también aumentaban el aliciente de aquellos países

para la inversión extranjera. La estrecha relación que había entre el

comercio y la inversión extranjera directa hacía que ésta encontrara un

terreno favorable en las agrupaciones comerciales regionales, de modo que la

continuidad de este tipo de inversión dependía de cómo evolucionaran las

relaciones comerciales entre los países. Los esfuerzos que hacían los

gobiernos por conseguir que la economía nacional fuera más eficiente, menos

despilfarradora y más productiva liberarían recursos para la inversión,

incluida la inversión extranjera indirecta.
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8. Varias delegaciones pusieron de manifiesto la diversidad de experiencias y

las reservas con que había que acoger el crecimiento de la inversión

extranjera directa hacia los países en desarrollo. Muchos países menos

adelantados y muchos países africanos no habían conseguido atraer inversiones

extranjeras directas e incluso habían retrocedido en este terreno. Estas

disparidades eran parte del problema general de los desequilibrios

estructurales que aquejaban a la economía mundial, incluidas las diferencias

cada vez mayores que separaban a los países menos adelantados de otros países

en lo referente a producción, comercio e inversiones. En cuanto a las

referidas reservas, esas mismas delegaciones hicieron hincapié en las

inestabilidades que existían en algunos de los lugares que ofrecían más

alicientes para la inversión extranjera directa en los países en desarrollo,

inestabilidades que obedecían en parte a las desigualdades de renta. También

se mencionó la posibilidad de que hubiera presiones inflacionistas y escaseces

de mano de obra cualificada en los países que tenían un crecimiento dinámico y

cifras altas de inversión extranjera directa.

9. Varias delegaciones analizaron además el papel de la Comisión de Empresas

Transnacionales y de su secretaría como foro para discutir cuestiones

relacionadas con las inversiones internacionales. Se señaló que, con la

conclusión de la Ronda Uruguay, la entrada en funcionamiento de la

Organización Mundial del Comercio prevista para enero de 1995 y la conclusión

de los períodos de sesiones del Grupo Especial de Trabajo sobre las Corrientes

de Inversión y de Financiación, había motivos suficientes para reconsiderar 

la labor de las Naciones Unidas sobre cuestiones relativas a las inversiones.

10. Varias delegaciones señalaron que era difícil establecer una relación

estrecha entre la inversión extranjera directa y el empleo. La aportación de

las empresas transnacionales consistía, no tanto en la creación de empleo

per se, como en proporcionar inversiones, difundir tecnología, aumentar la

competitividad y abaratar los precios. Con respecto al empleo, sus efectos

sobre la calidad del empleo y la creación de puestos de trabajo indirectos

eran más importantes que sus efectos sobre la creación de puestos de trabajo

directos. Sin embargo, algunos delegados destacaron la contribución positiva

de la inversión extranjera directa al empleo en los países en desarrollo,

sobre todo en China, donde el número de personas que trabajaban en las

filiales de empresas extranjeras había aumentado a 6 millones en 1993. 
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También se dijo que el régimen liberal de las entradas y salidas de la

inversión extranjera directa, junto con la aplicación de políticas

macroeconómicas adecuadas y la realización de inversiones en mejorar la

calidad del trabajo, podía producir los máximos efectos sobre el empleo y la

calidad del trabajo. Una delegación señaló que no era correcto afirmar, como

se hacía en el informe sobre las empresas transnacionales y el empleo, que la

inversión extranjera directa por el cauce de las fusiones y adquisiciones no

contribuía a crear empleo; el aumento de la eficiencia a que daban lugar las

fusiones y adquisiciones podía contribuir a que aumentaran tanto la producción

como el empleo. Una delegación dijo que los gobiernos debían fomentar la

actividad de las empresas transnacionales estableciendo condiciones sociales

armoniosas. En relación con esto era importante incluir una cláusula social

en los acuerdos internacionales, aunque esa cláusula no fuera enfocada de la

misma manera por los distintos grupos de países. La delegación de un país en

desarrollo se refirió a los obstáculos con que tropezaban los países en

desarrollo, incluido el suyo, para aumentar rápidamente los programas de

educación y formación a fin de ofrecer trabajadores más cualificados a las

empresas transnacionales que querían mejorar sus actividades, y dijo que estas

empresas también debían ocuparse de formar a sus trabajadores.

11. Varias delegaciones comentaron diversos aspectos de las políticas

económicas en relación con la aportación de las empresas transnacionales,

tanto desde un punto de vista general como con respecto a la inversión

extranjera directa. Esas delegaciones se mostraron de acuerdo en que el

crecimiento de la inversión privada en general y de la inversión extranjera

directa, en particular en los países en desarrollo, se podía atribuir a la

tendencia a la liberalización y desregulación de la economía en un numeroso

grupo de países en desarrollo. Ahora se daba mucha más importancia a los

mercados privados como proveedores de bienes y servicios. En cuanto a las

políticas de inversiones extranjeras, se habían promulgado nuevas leyes sobre

las inversiones internacionales que habían creado grandes posibilidades para

que aumentase la inversión extranjera. Los gobiernos veían cada vez más a la

empresa privada y a las empresas transnacionales como factores positivos para

el crecimiento y la eficiencia de la economía. En consecuencia, las políticas

económicas nacionales debían estar encaminadas a obtener tasas de crecimiento

mayores y sostenidas, realizar mayores inversiones en infraestructura y
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servicios de apoyo, adoptar medidas monetarias y fiscales que favorecieran la

estabilidad macroeconómica e impulsar la educación y el desarrollo de los

recursos humanos. Además, la liberalización de la economía debía seguir

estimulando la inversión y la iniciativa privadas, incluidas las procedentes

del extranjero, a fin de incrementar la producción y el empleo nacionales.

12. Se abordaron concretamente distintos aspectos de las políticas de

inversiones extranjeras directas. En particular se discutieron, como formas

de atraer la inversión extranjera directa, los costos y beneficios de una

política específica o selectiva frente a una política general. Se abordó el

problema de los incentivos y de las prescripciones en materia de resultados,

así como la cuestión más amplia de la competencia entre los países por atraer

la inversión extranjera directa. Se discutió sobre todo si los incentivos

eran un gasto innecesario para los países que los hacían y si falseaban o no

la competencia. Una delegación opinó que los incentivos no falseaban la

competencia mientras no estuvieran combinados con prescripciones en materia de

resultados. Otra delegación señaló que imponer estas prescripciones

desanimaba la inversión extranjera directa y encarecía los costos de las

empresas privadas.

13. A la vez que alabaron la excelente calidad de la documentación presentada

sobre este tema del programa, varias delegaciones enumeraron diversos aspectos

que se podían mejorar. Deberían analizarse con más detenimiento los factores

que determinaban los patrones generales de la inversión extranjera directa y

exponerse con más detalle la falta de comparabilidad de los datos de los

diferentes países. También era necesario ocuparse más de lo que ocurría en

las repúblicas de la ex Unión Soviética y en los países de la Europa central y

oriental, pues esas novedades no estaban recogidas adecuadamente en el informe

sometido a la Comisión.

14. En sus conclusiones finales, el Director Adjunto de la Subdirección de

Investigaciones y Análisis de Políticas dio las gracias a las delegaciones por

sus comentarios y por el rico debate que había habido sobre las cuestiones

abordadas. Aunque este debate había sido demasiado amplio para poder

resumirlo, señaló que había una serie de cuestiones que merecían una atención

especial. La primera era que todas las delegaciones habían mencionado el

crecimiento de la inversión extranjera directa en los países en desarrollo y

lo habían considerado un hecho positivo y conveniente. La segunda era que
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había buenas razones para sentirse optimista con respecto a las corrientes de

esa inversión hacia los países en desarrollo y que, al ser el mercado mundial

de la inversión extranjera directa un mercado competitivo y que cambiaba

constantemente, los países tenían que permanecer vigilantes. La tercera

cuestión era que los países menos adelantados necesitaban asistencia. Señaló

que la razón del aumento de las corrientes de inversión extranjera directa

hacia los países en desarrollo había que buscarla en factores esenciales tales

como el tamaño y el crecimiento de los mercados, el desarrollo de la

infraestructura y la existencia de un clima favorable. En la medida en que

los climas nacionales de la inversión extranjera directa se iban acercando

cada vez más, otros factores cobraban gran importancia, entre ellos la

existencia de un régimen jurídico adecuado, la buena gestión de la economía,

la estabilidad política y un entorno macroeconómico adecuado. Había que

prestar especial atención al desarrollo de los recursos humanos y a la mejora

de la calidad del empleo. El Director Adjunto señaló que, puesto que las

corrientes de inversión extranjera directa hacia los países en desarrollo

estaban aumentando y que se reconocía su importancia, era importante que

la UNCTAD y otras instituciones estuvieran en condiciones de ayudar y asesorar

a los países en desarrollo.

Decisión de la Comisión

15. La Comisión tomó nota de los informes del Secretario General sobre las

tendencias de la inversión extranjera directa (E/C.10/1994/2) y sobre las

empresas transnacionales y el empleo (E/C.10/1994/3) y pidió al Secretario

General que continuara el programa de investigaciones sobre las empresas

transnacionales en la economía mundial y las corrientes de inversión

extranjera directa hacia los países en desarrollo y diera a conocer los

resultados de esas investigaciones en diversas publicaciones, entre ellas el

World Investment Report y el World Investment Directory, y que presentara a

la Comisión en su 21º período de sesiones sendos informes sobre las tendencias

y las cuestiones de la inversión extranjera directa en una economía mundial

cada vez más universal.

-----


